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Respecto a este tema no son muchos los antecedentes existentes. La -historia de !a 

Facultad de Medic ina de .Elíseo Cantón t iene y a cincuenta años. El p l a n que por encargo 

de kr Universidoov e laboró Juan Agust ín G w c í a , nunca se concretó. Sólo existen a lguno; 

trabajos parciales de Levene, Salvadores y Ravignani, reíe-ñdos a ]as prime-ras etapas de su 

historia. Hay también intentes muy parciales como el de Fasoítno y muy antiguos como el de 

1888, rea l izado por Pinero y Bidau. l a Universidad de l a Plata, en rea l idad ha tenido mejor 

suerte; A l f redo Palacios ha hecho un apor te (interesante acerca de su constitución centrado en 

e! movimiento de la Reforma Uníversitaríia. La histor ia más completa que conocíamos Hastía 

'a fecha fue ¡realizada por nuestro profesor Diego F. Pro, en la pr imera .parte de su l ibro 

oedíco-do a Oor io iono Aiber ín i . £sta Historio, a d i ferencia de la que hoy comentamos no %e 

ocupa sino hasta 1943 y apunta siempre al desenvolvimiento de la Facultad de Filosofía y 

Letras; sin embargo, es rica en datos y señala más pro! i jom&nte Ip evolución d e los planes 

de estudio en ios distintas épocas. La di ferencia esencídl rad ica en el enfoque culturali&ta y 

sociológico de! t raba jo que hoy comenzamos, que por otra parte abarca hasta la ac tua l idad. 

Declara Ha^perín una modesta pretensión inúciol; ayudar a una comprensión menos in­

completa de sus problen*as actuales, que son por o t ra p a r t e los problemas de íta cul tura y 

desarrol lo social argent ino. Después de la lectura del t r a b a j o acreditamos que su propósi to 

se cumple y que temoién, si no se ha hecho a veces con la ponderación de juicio y va lorac ión 

científ ica necesortas, se han p lan teado todos (os prob lemas que afectan o su pecuí iar idod his­

tór ica, hecho que es uno contr ibución importante para la historio de nuestra cul tura y para 

la siempre en gestación autpconciencia nacional plenamente maoWa. 

La Universidad de Buenos Aires es fundada en 1 8 2 ] , durante el gob ie rno de M a r t í n Ro­

dr íguez y el Minister io de R¡vadavia y tuvo en el presbí tero Antonio Sóenz, luego pri-mer Rec­

tor , a un defensor dec id ido de ese designio. Su pr imero organización es depar tamenta l y com­

prende desde escuelas de primeros letras a meipientes grados superiores cíe enseñanza. Los 

departamentos son seis.- Primeros Letras, Estudias Preparatorios, Ciencias Exactas, Medic ina, Ju­

risprudencia y Ciencias Sagradas. De ellos solo Jur isprudencia impl ica formalmente una crea­

ción, pues no se integra la Academia de Jur isprudencia, c reada por ¡niciotlva de Manuel An-

lorrio de Castro en 1815, que funcionó como Cent ro de práct ica jur íd ica hasta 1872. El creci­

miento demográf ico, económico y po l í t ico de Buenos Aires había p lan teado desde muchos años 

ante lo necesiapd de organización de los estudios superiores, pe r o la crisis española y en 

consecuencia de l o ctutoridod administrat ivo esptañola imp ide el cumpünrviento de esto -necesi­

dad . Se real izan intentos, siempre impulsados por exigencias inmediatas de uno reah'dad eco-
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nSmica y social en ráp ido descrrol lo y en función de esto situación se resuelve siempre por 

la vía pragmát ica, postura moderna pero l imi tada a su vez, que or ig ina Intentos de estudios 

vinculados en forma Inmediata con las necesidades del país, pero que engendra también, ,por 

esa l imitación, un empobrecimiento científ ico y cu l tura l . En estas condiciones se desenvuelven 

los estudios médicos bajo la dirección y supervisión del Protomediccto, que nace en 1780. £ste 

Instituto se convierte en médico-imllitar hacia el laña 1813 por exigencias de la situactán revolu­

c ionar ia; p ierde existencia Independiente en 1821. Medicina y Derecho, fo rmaban parte de 

la v ida colonial e Independiente preuniversi tar ia. Son las carreras de ios hijos de la burgue­

sía comercial pórtenla y de los funcionarios enriquecidos. ¡Medicina se convierte en profesión 

heredi tar ia en mucha* famil ias. El cree.miento económico r ioplatense hace del Derecho el ho­

r izonte profesional más atract ivo y prestigioso. La i lustración permi te a f ines del siglo XVI I I 

el descubrimiento de la vinculación de teor ía y práct ica, con la mediación de la técnica. A 

f in d e solucionar necesidades técnicas y anticiparse 'a ellas en algunos casos, aparecen 'o 

Escuela de Dibujo y de Naót ioa . Estas escuelas son impulsadas por Bélgrano. Aque l la t iene 

corta v ldo y ésta muy pronto se vincula con la enseñanza de las Matemáticas y más tarde, 

en 1816 se fusiona con la Academia de Matemáticas y Ar te Mi l i ta r ba jo las mismas circuns­

tancias que los estudios médicos. La enseñanza del d ibu jo reaparece en 1815. Severo seríti 

el juicio de Juan Mar ía Gut iér rez cuando analice sus métodos de enseñanza. 

Los «stud-ios preuniversi tar ios, que se real izan antes de la revolución en el Colegia 

de San Garlos, son duramente perturbados por los sucesos bélicos. En 1817 es sustituido por 

el Colegio de la Unión del Sur, que prograrria modernos estudios, en relación a l colegio an­

t iguo, hay enseñanza de idiomas modernos y atención mayor por los ciencias exactos. A l l í Juan 

Crisóstomo Ljafinur enseñó doctrinas fi losóficas de or ientación sensista, ext ra ídas del movi­

miento de los ideólogos. Hasta entonces la evolución f i losófica y cientí f ica hab ía sido recibido 

sin afectar la cont inuidad de las creencias religiosas. Esto ya no parece posible ahora. Por 

otre porte parec iera que el Seminario episcopal tuvo influencia' en el eco 'hostil que genera­

ron las lecciones de Lafinur. 

La Universidad de Buenos Aires nace como núcleo organizador de lo ya existente. Lo 

demás será dado por añad idu ra "Nace con varios órganos de gob ie rno sin de l imi tac ión cíe 

funciones: Rector, Tr ibunal Literario y Sala de Lectores. Nace también ba jo el s igno de laici­

zación de funciones .públicas, que restr inge cada vez más la part ic ipación de la Iglesia. Cuando 

Pueyrredón proyecta su creación, piensa en autor ización romane, cuando la Universidad' se 

crea, la decisión es de ¡a au to r idad civil de la ¡Provincia. Como Centro de enseñanza supe­

r ior, su existencia inicial fue larva l ; incluso por f a l t a de 'alumnos el de>par»amento de Ciencias 

Sagradas no funcionó en 1822 y nunca, en r e a l i d a d , lo 'hizo orgánicamente. La tozuda f ir­

meza que revela la labor de Sáenz en cuanto a la fundación de I-a Univers idad, no era acaso 

ia mejor condición pa«ra el gobierno de í'a institución. Su te rea , en algunos aspectos fue meri­

tor ia , en. o! departamento de Primeras letres propició y logró la- reformla y extensión de la 

enseñanza; se creó una cátedra de Economía po l í t icb en el depar tamento de Estudios p repa ­

ratorios y en 1823 se funda el Colegio de Ciencias Morales; en 1825 se reonudan los estudios 

teológicos y comienzan a publ icarse cursos de los profesores de la casa. IP'or o t ra piarte, Soénz 

sostiene con Fernández de Agüero, Profesor de Lógica, Metafís ica y Ora to r i o en el depar ta ­

mento de 'Estudios preparator ios, un confl icto por el contenido " p o c o o r t o d o x o " de sus leccio­

nes. Es éste el pr imer antecedente de discusión sobre la l iber tad de cátedra. A pesar de lo Sa­

l ida de Fernández de Agüero, el pr inc ip io quedó asegurado y t end r ía l a rga t rad ic ión cuando 

sn nuestro siglo, desde el poder se intentó l imi tar la o anu lar lo , t'a negl igencia de docentes 

y estudiantes en la época que ha mostrado toda una l i teratura picaresca, no son sino sínto-
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mas de un problema originario-, no se hace surgir, a par t i r de las exigencias inmediatas de 

profesionales que e l desarrol lo social exige, una ^actividad cientí f ica, de mayor p ro fund idad 

aunque de alcances prácticos más mediatos. Las cátedras de menor circulación con frutos in­

mediatos sufren repentinos procesos de desapar ic ión. El ingreso de Vélez Sársfield y Manuel 

Moreno a las Cátedras de Economía pol í t ioa en el depar tamento de Jurisprudencia y de 

Química exper imental en los 'Estudios preparator ios son intentos que, aunque fa l l idos, son mues­

tras de esfuerzos por elevar el nivel c ientí f ico. 

Con e l ya c i tado Moreno y los ital ianos Car ta Mol ino y Mossotti la ciencia experimen­

tal accede a la Universidad. En fa segunda mitad de la década de fundac ión , 'hay una reno­

vación genera l de los estudios. En Medieir fa, Cosme Arger ich, h i jo del fundador de los estu­

dios médicos, Juan Montes de Oca y Francisco Javier Muñ iz for>mpn un br i l lante g rupo do-

cente. En Derecho se destacan Somellera, ut i l i tar ista y Saénz, sucedido por Ag re lo y Lorenzo 

"¡arres, seguidores de los tratadistas polí t icos de los sigilos XVI'I y XV I I I . En el departamento 

de Primeros LetrOs se impuso el método lancasteríano, adecuado para enseñanza masiva pero 

excesivamente r íg ido y formal is ta. £n 1828 se separa a este Departamento de 1a Universidad, 

por iniciat iva del segundo Rector, Dr. José Valent ín Gómez que sostiene que la l imitación de 

tareas universitarias es condición del cumpl imiento de las mismas. Gómez consigue la organiza-

clon administrat iva y func ional , la Universidcd se da su reglamento interno. 'El bachi l lerato 

es desdobla en Ciencias y Letras y Jurisprudencia y los doctorados son en Teología, Jurispru­

dencia, Medic ina y Matemáticas. Las conmociones polít icas que se suceden o par t i r de 1828 ya 

no permi t i rán nuevas aportaciones. Él p lan ¡inspirado por De Angelis, que intenta reunir otra 

vez todos los ciclos de enseñanza, f racasa. 

Adv iene ¡Rostas a l poder y Gómez renuncia. Lo sustituye el c lér igo Sant iago Figueredo 

y (a éste, Paulino G a r i . -En f o r m a pau la t ina , se va produciendo la decadencia; la ausencia 

del Rector que se adelanta a las necesidades y le impone un ritmo de desarrol lo superior a 

las exigencias del cl ima cul tural y social, se hace sentir. La Universidad evoluciona empujadla, 

por un régimen polí t ico que " l a consideraba con una desconfianza no del todo in jus ta" . La 

herencia r ivadav iana, una di f íc i l situación presupuestaria, 'hace disminuir a l mínimo los gastos. 

A esto se acompaña, como siempre en nuestra historia, un proceso de depuración po l í t i ca . 

A part i r de 1835, se impone en la Universidad el mismo clima faccioso y de violencia ¡¡ntermi-

nante que vive toda la ac t i v idcd públ i f la. Durante el b loqueo francés se suspende todo apoyo 

f inanciero o la Univers idad; pesado el b loqueo , durante todo el gob ierno de Rosas, catorce 

años más, no se recibe sino ocasionalmente a lgún subsidio. Sir» embargo , p a r o graduarse, se 

debe probar "haber sido sumiso y obediente a sus superiores en la Universidad y . . . haber 

sido y ser notor iamente adicto a la causa nacioncl de Ib ¡Federación". ¡No por eso, la Uni­

versidad deja de asistir ¡a las renovaciones esenciales de la cul tura en h> época. A l l í se corm 

sci da el g rupo del romanticismo. El "Fragmento pre l im inar al estudio del Derecho" de Al 'berdi , 

se presenta como tesis doc tora l . La tesis doctoral de! sanjuanino José Qu i roga iRosas, es aro­

mada por igual espíritu innovador. ¡Este hecho marca una pecu l iar idad del desarrol lo universi­

tar io argent ino y sirve para mejor entender desarrol los inusitados: desde entonces son los es­

tudiantes quienes l levan a la Universidad las voces de la renovación. Sin embargo los voceros 

tardíos de la Ideo logía , ¡Diego Alcor ta por ejemplo, son respetados y apreciados por los jó­

venes de la generación de 1837. 

El quinto ¡Rector es el canónigo Migue l Garc ía , que se ha l la al f rente de lo casa de 

estudios a lo ca ída de Ronas. El gob ie rno provisiorval de Vicente López rest i tuye a la Univer­

sidad su lugar en el presupuesto prov inc ia l e introduce exigencias p a r a el ingreso de alumnos 

a las Facultades mayores, que Rosos había fac i l i tado a diplomados en escuelas pr ivados. A l 
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recibir CP! Ministro de instrucción Públ ica, Vicente Fidel Lói^ez. e¡ Rector Garc ía celebra e=l f in 

de los "funestos t iempos" ; sin embargo, en j u l i o de 1852 fue susti tuido por José Barros Po­

zos basto 1857, fecha en que este deja su si t ial pa ra ocupar c i t o ca rgo y es reemplazado 

por Antonio Cruz O b l i g a d o , que permanece hasta 1861. En la década no se resuelven los 

problemas fundamentales que la Universidad hereda pe ro se adquiere una v ida real y vigo­

roso. Lo Facultad de Medic ina en 1852 se separa, se esboza autónoma e impone por pr imera 

vez un régimen de concursos.' En Va Universidad e l c ic lo p re ipara tono que Hablo -reducido a dos 

cursos de 'Da f i n , uno de iMotemótJcas y o t ro de Filosofía, se enriquece enormeroeníe. Reaparecen 

¡a cátedra d e Físico exper imental o cargo de DuteÜ y la de Química, se desdobla Matemáticas. 

Se crean cursos obl igator ios de l i te ra tura , histor ia universal, geogra f ía , g r iego, alemán y di­

bujos. Se dictare cursos nocturnos y se impone el estudio de un id ioma -moderno. frn Jurispru­

dencia reaparece Economía pol í t ica y se inicio ed estudio dal Derecho Peno!, comercial, infer-

nacTonoJ p r i vado y const i tucional; se recuperan para el país y se incorporan a l a enseñanza 

juristas que han adqu i r ido experiencia en el Chile de la expansión minera o en ei Montevideo 

del Sit io Grande , como Car los Tejedor. 

Toda esta v ida real pero inorgánica cobrará líneas maestras en manos de Juan Mar ía 

Gut iérrez, que desde lia ca ída de Rosas 'había crecido ráp idamente en grav i tac ión. Bl cl ima 

que frustró a tantos, no consiguió ni siquiera hacer menguar su vocación ijntd'ecxJaií. Figura 

única dent ro de su generación, es paciente descubridor de nuestra t radic ión/ a (a que se 

vuelve con afecto; sin emborgo rechaza vehementemente su ¡ugar en ia Rea! Academia. Si 

vive, como Rector estudiando los -antecedentes de Ja enseñanza superior en El Río de la 'Pictay 

actúa proyectado haci-a el fu tu ro . U t i l i za su conocimiento d e lia situación en que se inserta, 

para oríenltarse más eficazmente en ío ac t i v idad, con ía perspect iva deí porven i r , Recibe I-a 

Universidad in tegrada, por ef departamento de Estudios Jurídicos y ei de 'Estudios p repara­

torios. Con i a creación dei Co leg io Nac ional de Buenos Aires, que d i r ige Amadeo Jacques, el 

curso pretpairatorio debe luchar con ios establecimientos pr ivados y con los establecimientos 

oficiales de enseñanza medía. Gut iérrez piensa que es necesario mejorar no sólo en sus aspec­

tos materiales y en el niveíi de exigencias ios estudios preparator ios p a r a ganar alumnos, 

sino real izar reformas y creaciones p a r a or ientar la enseñanza. 'Es él quien introduce la Len­

g u a nocional . Quiere - introduor seis años de Li teratura, que debían elevarse desde la práct ica 

hasta ia teor ía para culminar en una historia l i terar ia . Sólo consigne que aprueben tres años. 

Transforma el últ imo curso de latín que hasta entonces consiste en gramát ica de esa lengua, 

en historia, l i teratura y mi to logía. Por ot ra parte organiza el curso superior de humanidades 

con el f in de indagar el contexto histórico de ¡los hechos estudiados, po rque éstos son frutos 

de aquél, y realizar las investigaciones mediante el método comparat ivo. Esas tendencias, do­

minantes en ta época y o b r a de Gut iérrez, son puestas en la base de un estillo de enseñanza 

sin precedente en el país. Menos innovador se muestro en Jur isprudencia. También encontró 

a l l í resistencia o rgan izada . Cuando en 1872 se suprime la Academia de Jur isprudencia, la 

formación práct ica se at iende en la Cá tedra de Procedimientos, i o Cá tedra de Mediaran Legad, 

innovación importante que tonto esfuerzo le evesta, se dicta muy poco t iempo. La más o rgá­

nicamente p laneada de sus creaciones es ei depar tamento de Ciencias exactas, SJ pr inc ipal 

aponte. AlHí egresarán i¡nge.rv-eros y profesores de matemcrlioas, que deben cursar materias d iv i ­

didas en tres grupos: mafremáSCcas puras, rr*at,emáí:oas apl icadas e histor ia inarturto!. En 1869 la 

p r imero promoción de ¿ingenieros egresa. Esta car retro, en función de sus perspectivas práaMoas, 

t iene mejor v ida que la de profesor en matemáticas, l a rea l idad nacionai límite eí proyecto 

de Gut iérrez, que ve en la di fusión del conocimiento cientí f ico natura1! una escuela de r i g o r 

intelectual, con conrtotaciones éticas. Ef sistema de bo l i l le ro , que sobrevive después en épocas 
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donde carece de se ni ido, es impuesto para evitar complacencias, animosidades o compl ic idad 

ae profesores coa «3! u minios. E1! ¡nuevo Regilemento de la Universidad coloca .al Rector y al 

Consejo de Caffledretíneos como oiutforidades y aomo mtedio de aumentar 'Jos escasos recursos, -fija 

aranceles por exámenes y ,tfrutas. Un proyecto de Gut iérrez no satisfecho con este Reglamento, 

nunca es aprobado por la Legislatura. En éí te declara la g ra tu idad de 'la enseñanza pr ima­

rio y secundaria, se o rgan iza fe Universidad como federación» de Pacmltocles, se autonizrain t r i ­

bunales examen atonías .mixtos de .profesores y profes sartal es, ila docencia l ibre y la ¡provisión 

de cátedras po r concurso. Los estudiantes par t iepcw de la necesidad de .reformas y scín en 

buena medida promotores de ese proyecto, l a reforma de la Constitución 'Provincial ob l iga a 

los legisladores a ocuparse dc4 problema. La nueva estructura, impuesto cuando y a Gut iérrez 

no es Rector, es svn embarga en sus líneas fundamentales, ¡la proyecto-día por é.J. Pl 'hecho nuevo 

es lo separación de fio act iv idad docente y el gob ierno de fa Universidad. E¡n lo: conciencio: 

de Ja época está -orrpigoda' ¡la ideo- de que eí! Cuerpo de profesores necesltio supervisión externa. 

Aquí se produce ^am'b.'én la creación de ía 'Fccuí'ifad de Cienoicus Físico-naturales y ía de 

Gienóas Médtaas, después de veinte ortos vuelve a ¡integrar lo estructura universi tar ia. El 

alumno de I o año de esta Facultad, José Mar ía Ramos Me j í a , con su crfr ica periodístifcaí es 

ip'iCii'olmenfe eii mciíliva pana que etf -reingreso se acompoiñe de reformas al régimen de ensefuanzo, 

y p l an .de estudios, ¡Al incorporarse »la Facultad de Med iama octúai, como Rector, Vicente fiideí! 

'ópez . La Facultad de Humanidades y Filosofía es en lo esendail, escuela medio b i fu rcada 

sn «los tres últimos crios en uno cri-ont ación ílítercir.a y o t ra cientí f ica, en defimütiiva, sólo una 

nuevo denominación po ro Jos cursos prepara tor ias . Muy p-rorsto eí desdo'b'iiomiieirito dell an t iguo 

depar to mentó de Giencias «hartas queda sin efecto, e! nuevo departamento de G'endias Fís¡-

co~.nottiraIes ?no a&rece adecuado horizonte profes ional . 

€1 país, al menos sus grupos dir igentes, comienza a vivir el vert iginoso avance -logrado 

sin ifntenso esfuerzo y la Universidad, vuelve a objetivos cerradamente profesionales y a perder 

en este dli'ma perspectiva de ¿os exigencias científicos y culturales. La 'historia icultucail a rgen­

t ina, en este mueva per íodo -no pa^'ct por ¡o Universidad. Solo tardíamente eí posit ivismo y cien­

tif icismo acceden en k* dedada del 90, a Derecho y Medtowio y su ¿intento de incorporar !o 

enseñanza superior d ! orbe culltunail, no logra resudados apreaJables. ha renovación de la v ida 

universitaria es cosa de este siglo. Cuando se produce la nacional ización de ¡a Universidad, 

como consecuencia de lo federoH'zadióo de Buenos Aires, renuncio Manue l Qufinltono (que haíbíc 

.sido e! prúmer Rector e leg ido por lia .Asamblea Urwvertftarto, en desacuerdo con esto derivación 

que él no estimaba forzosa, jLa tarea de reestructuración la real iza Nicolás (Avellaneda, que 

t r a ta de conseguir y lo logra , la sonción de unos pocos pr incip ios, a part i r de los cuales 

'jfas p rop ias 'Universidades deben organizarse. Esta ley rige basto 1947; en 1955 se tía resti tuye 

formalmente pues el decreto 6 4 0 3 / 5 5 encara ¡os mismas problemas, lies do soluciones diisíiínfras 

y l e cs igna vigencia a la ley en todos aquellos puntos sobre los que e l decreto no dispone. 

La tley establece que lo Universidad se compone de Rector, Consejo Superior, facu l tades y 

Asambleas Universiitanics, desl inda atr ibuciones, otorgo* part íc ipaaíón o los profesores en el 

gobierno de facultades pero en un cuerpo ajeno a! depar tamento de estudios que gob ie rna , 

establece concursos, profesores libres y pe r iod i c idad de ra cá tedra . 

En adelante, con Basaviíbaso veinte años 'Rector, " ! a Universidad crece, como lo Nación 

en lo cua¡¡ ha nocido, e n un proceso c iego y poderoso de expansión apoyada en un vigor casi 

b io lóg ico" . Una nuevo act i tud asoma, can lo generación que advierte junto ol positivismo lo 

rad ica l insuficiencia de la situación presente. Una red de reticencias se constituye, pero no se 

sistematiza como para reemplazar la ant igua fe, sólo alcanza a deb i l i ta r lo . El homenaje uni­

versi tar ia a i nuevo espíritu es Ja def in i t iva creación de ¡a Facultad de Fisalofía y Letras, que 
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después de múltiples avalores, se constituye en 1895. Desde su fundación se dispuso formar 

estudiosos en cuestiones humanísticas y años después, profesores, lo que ocasionó ¡por razones 

de nivel cultural y otras muy evidentes de conveniencia política, serios trastornos para su vitali­

dad. SJro embargo, los nuevos vientos que traen a la Universidad los Gambitos demográficos 

producidos en el país, plantean uno necesidad más general .de exigencios cientlfioas e intelec­

tuales nuevas, que se harón particularmente visibles cuando llegue a la Presidencia de la 

Nación el primer presidente de veras elegido por el pfcís entero. "A partir de emtcwces la 

historia universitorio no parece ser sino el eco tormentoso de la atormentada, confusa historia 

del país". 

En 1910, ya ttene la Universidad cuatro mil alumnos, que participan en 4a vida política 

del país, ya en el radicalismo, ya orientados por el surgimiento de un movimiento Sindical y 

fuerzas políticas vinculadas con él. El agotamiento de las soluciones políticas y sociales de la 

oligarquía, se produjo con la transformación de las estructuras mós hondas, .por efectos de la 

inmigración y eil ferrocarril. El gobierno de la oligarquía fue reemptlfcizado 'Por un gobierno 

proveniente de las aapas medios. Sin embargo entre desplazados y nuevos ocupantes Ja cola» 

boración y los luchas se dan ¡untas. 

£n el plano universitario con el nacimiento cM sigilo, lo masa estudiantil comienza a 

organizarse en centros. A pescar de que la Universidad crece en edificios y bibliotecas, tes 

laboratorios languidecen. Aparece con toda urgencia lo lucha contra el profesionalismo. La 

ba¡a densidad culturail lo hb generado. La presencia por cuatro lustros de un Rector es prueba 

de que un grupo cerrado es dominante. El conflicto de Derecho er» 1904 deja un saldo defi­

nitivo: el carácter oligárquico e insuficiente nivel científico y docente de las actividades de 

la Universidad es reconocido. Por detrás del pedido de disminución de aranceles se visllum-

bra el fondo del problema, los elementos esenciales de los nuevas tensiones se expresan velada-

mente aquí: nuevos grupos sociales, clases medias provenientes de la inmigración, pugnan por 

arribar ai escenioriio cultural del país. El siguiente conflicto en lo facufrod de Mediclnio en 

1905 coincidió can un malestar ipdl(tico-social intenso. Can el triunfo de este movimiento se 

reconoce la necesidad de asegurar papel creciente al cuerpo de profesores. 6r» 1906 Basavil-

baso termino su rectorado y Uballes, nuevo rector, se propone lograr un nuevo RegUomento 

donde se consagran, junto a la Academia, con funciones de asesorQmiejnto y consueta, 'los Con" 

sejos directivos, con un tercio de profesiones titulares como ito quería la ley, tan difícil de 

modificar. Así dunonte años la Universidad se muestro más capaz de seguir el ritmo de fa 

evoluoión cultural. í l positivismo había planteado nuevas exigencias. Se mmlWplioan 'laborato­

rios para ¡investigación y realización de trabajos prácticos. 81 rffvetl de los estudios íe supera 

con la influencia de extranjeros que llegan al país como Rafael Altamira, J'ulio Rey Pastor y 

Ortega y Gasset. Junto a estos factores internos la Universidad asiste al advenimiento de1! radi­

calismo cal poder y di desmoronamiento de la fe implícita en 'los grupos políticos europeos 

que están en guerra y que antes habitan sido modelos. La .Revolución rusa muestro que et 

mundo busca nuevas fórmulas. Con el advenimiento de las majas :populares ai poder pdlítico, 

neo-idealistas antlpositivistas y socialistas capaces de convivir sin choques con la nostalgia de 

un Greoio aristocratice, hacen surgir eil movimiento de la Reformo universitaria, como expre­

sión Icsntioligórquica y renovadora, (*) 

0 ) Hay UJY documento, citado por Pro en su obra, del grupo reformista de Filosofía, ¡llamada 
"Manifiesto Novecientista" que ubico al movimiento reformista como "presunción vehemente 
de idealismo "idealismo militante" que aspira di surgimiento de "una cultura nacional 
rioa de universalidad, información amplia, espíritu hondo, austero y progresista". También 



205 

£1 movimiento de do reforma se inicio en Córdoba. Allí, por distintos cauces Ramón J. 
Coreano, Arturo Capdevfc y hasta Martin G51 foabían puesto en crisis los fundamentos ideo­
lógicos y religiosos del grupo gobernante, constituido en grupo cerrado dentro y fuera de la 
universidad. Lo reformo estatutaria que coloca al gobierno universitario en manos de los 
profesores, muestro doriamente sus relaciones, yo en elecciones o en 'lo contratación de nuevos 
profesores. A esto se agrego el dudoso nivel de idoneidad. Las divergencias ideológicas estallan 
cuando el 15 de junio de 1918 "Uno asamblea universitario de poco edificante desarreglo", 
designio ol rector. 

Es «I conjunto de soluciones, el contexto ideológico y aiiro la riqueza de mitos con que 
las soluciones vinieran a vincularse, lo que d;ó al movimiento cordobés repercusión nacional y 
continental!. 

El manifiesto del 21 de junio termina exigiendo la .participación estudiantil en «1 go­
bierno universitario, lo experiencia 'histórica de lo Universidad argentina había demostrado 
el papel renovador del estudiante, no sólo en el plano universitario sino nacional y continental. 
La postulación de la necesidad de construcción de urna cultura ol servicio de todos los coloca 
al lado de los pueblos Oprimidos del continente. Desde Haya de la Torre a Fidel Clastro, de 
trayectoria tan disímiles, portieron de una rebelión universitario reformista cuyas exigencias 
declaran mantener en su sucesiva acción política. Pero en la patria de Ha Reforma es práctica­
mente inexistente un eco extrauniversitario, porque las masas populares ya han encontrado 
organizaciones .políticas y sindicales que los expresen y en su momento, no puede pronosticarse 
ei derrumbe de lo experiencia democrática iniciada en 1916, que con Yrigoyen al frente presta 
sino apoyo, complacencia. La Nueva Universidad no se parece ail ideoll borrosamente columbrado. 
Tenía en rigor, "el mérito de ser auténtica expresión de los grupos efectivamente existente» 
en et campo universitario, sus fuerzas y ¡aspiraciones reales". La vida universitaria no conoce 
las catástrofes anunciadas por los ¡adversarios de la reforma ni la renovación casi mítica que 
los primeros dirigentes esperaron. El estatuto es reformado: cuatro egresados de -la respectiva 
Foemltod son elegidos por los dlumnos y el resto por los profesores titulares y suplentes, para 
integrar los Consejos. Se impone (a asistencia y docencia libre; líos graduados no tienen repre­
sentación. A partir de Jo Reforma aumenta grandemente el número de alumnos. En 1930 llegan 
a 14.000. Las torees de investigación, ounque subordinadas siempre a <a formación de pro­
fesionales tienen papel creciente. 61 Instituto de Fitología dirigido sucesivamente por Américe 
Castro, Agustín Militares, Manuel Montolíu y Amado Alonso, forma discípulos de tamo inter­
nacional; ya es más frecuente la figura del profesor consogrado a su cátedra y ia investiga­
ción. Rejas creó íla cátedi¡a y el Instituto de ¡Literatura Argentina. 01 triunfo relativamente 
fácil del Movimiento reformista resto temple a ías organizaciones estudiantiles, el equilibrio 
del gobierno se mantiene muchias veces con habilidad política y no con capacidad técnica y 
profesional para la conducción. Sin embargo el saldo de estas etapas es sumamente positivo, 
ia pérdida1 de! e-lima sereno se compenso ampliamente con haber evitado minies muchos mayo­
res o la Untversidjad. Pero nunca hay uniforme aceptaaión de lo Reforma, la Facuili.fad de De­
recho donde se hace más sensible el contexto social y político de la 'Reforma es el lugar donde 
por ahora debe articularse la protesta hacia m orden social que los desplaza y que, luego, 
no puede apicrrecer como legítimo. 

Pro transcribe apuntes tomados en 1a discusión del manifiesto por Lidia ¡Perado-tto y pu­
blicados en lo Revista Humonidbdes en 'los que se define al idealismo müítnite como "una 
Crítica de la cultura argentina, que carece de universalidad, profundidad, idealismo y 
moralidad". 
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Cuando el hábiil paU»t;co que es José Arce sucede o Ubotlles, no quiere enfrentarse con 

Derecho. Con Ricardo Rojos de Rector el conflicto se hace cada vez más remoto. Rojos no per­

mite que las Facultades ejerzan una autonomía que la de Derecho postulo. Justamente cuando 

Meto y Go'Üo profesores, se preparen o oponerse a la reelección de Yrigoyen can el apoyo 

de Aíveor y Justo, su Ministra de Guerra, a propósito de -un cídío de conferencias que orga­

niza lo Foxu'iijbd, en colaboración- r.on militares, se /produce un corwfHcto con los "disolventes" 

estudiantes que se prolonga hasta que en 1929, ante la caducidad de Las autor¡dades de la 

Facultad, Rojas asume personalmente eí¡ cargo y normaliza lio Facultad, cunando Alfredo Pola-

cíos es elegido Decono. Recién entonces se ordena 'la realización de concursos pora ia pravi-

s'ón de cátedrias. Los desplazados bollan eco en conservadores, onDipersorcfa listos y en l a pren­

sa, que creo en coroj-unC© el clima que, ante lia 'impotencia yricjayeniana ¡para resolver los pro­

blemas ipo!(fieos y económtíoos que origina en eí ppís ice crisis m-uindíal efe 1929, conduce a»i 

golpe de estado del ó de setiembre. 

Cuando en 1930, ei gobierno can>stituc¡anol es desplazado por eJ golpe uniburisto, a¡l 

que están vinculados 'los universitarios que 'habícm resistido lo renovación, no encuentran en 

la Universidad lo resistencia que era dable esperar. 'Los estudiantes no habían* conseguido apoyo 

pora erigir a Aiejondro Korn en sustitución d e Ricardo Rojos y lo Umversiida'd es dirigida 

por el ¡ingeniero B-utty, o quien debieron votar para (impedir etí tríu'nffo de José Arce. 

La Reforma y efl Movimiento estudiante!, opositores de Yrigoyan<, muy pronto se cu eneran 

enture ios vencidos por Uriburu, que propicio la restitución autoniteria de) arden' jerárquico 

y tradición alisto. Lo renuncio de Peí'aoios al decanato de Derecho, que comporte ©I júbilo 

por 'fa caída del gobierno constitucional, ab re las puertas o lo restauración untiversiitoria; etl 

Rector Buity luego de tres meses de equilibrio no si'r» 'humillaciones, re-nunoio. y declaro lo ne­

cesidad de lo intervención. €s Benito Nazar Ancharen a el b.vszo de lo restauración, expullsa 

estudiantes, ios profesores odihe rentes a lia situfacíón anterior callan, 'hace nombrar delegados 

interventores en todas fas Facultades, alejo de la cátedra o profesores co.r.3 Ricardo Levene. 

La Federación- de estudiantes ag rupaba •aáher&nfes sin contenido ideológica preciso. 'Bl Integra-

lüsmo católico y el nacionalismo buscan ser escuchados, l a persecución al movim'Jento, le de­

vuelve a i(a Federación la ascendencia real sobre Üa moisa estudiantil. Lo persecusión se con" 

creto en una reforma estatuí amia, q>ue otorga o los deilegados estudiantiles deredho a votar 

sólo piara designación de profesores y en estos cosos, deben convocar presbicitos. Es a partir 

de este hecho que se produce la mayor orgía demagógica que conoce la Universidad. 

Derecho se convierte en tribuna del fascismo y de (o persecución. José (Peco es expuiísado 

porque se le atribuye compartir ía doctrina política de un defendido suyo. <E! cafdliicisma militan­

te halla en el fascismo su expresión. En Medicina, la orgía demagógica Üego a su máximo 

gredo can Ha complicidad de1! grupo gobernante con el Centro de estudiantes. 

Pero no es esta toda ¡«a vida uní ver sitaría, por debajo de lo corrupción política, hay 

uno continuidad de esfuerzos menos visibles pero más decisiva. Tal vez sirv la necesario clari­

dad de objetivos se sigue cumpliendo con las funciones esenciales a cjue está destOnada la 

Universidad, los .Rectorados son desempernados por Mariano Castex, Ángel Gallardo, Vicente 

Garfio, Carío.'tano AiberirW, interino durante seis meses, Saavedra Lames. Durante la gestión 

de este último se nvuestra plena conoienaa de los males internos y se apresto a repararlos. 

En lo Facultad de Filosofía y Letras se fia vivido un período de credmúenta fructífero gobernada 

por tres ex-a'Iumnos, CoriioSano Alberini, Alfredo Franceschi y Emilio Ravigrifiní. (2) 

(2) Sobre la obro de los tres ver: Diego F. Pro "Coiúoikmo Albeñi", VaMe de los Hucirpes 
1960, edición partícuíor. 
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E! 4 de ¡unió de 1943 uno conjura m)|.itar derroca csi gob ierno de CastHlo. La i'ndefi<ni-

c ión i'niiciol del g o b e r n ó es f r u t o de I-as contradicciones ent re sus mJemibros. Se oscila entre 

!c vuelta a fias práct icas del gob ie rno 'representativo y Ja dictadura- de derecha, l o cor rup­

ción en ia Universidad era denunciada desde su p rop io seno. Si en Medic ina, e! moví miento 

estudiant i l estobo compromet ido, en Derecho e r a evidente que se tr atabla del! v ie jo núcleo 

que re-nevado en fnombres, no habí/a cambiado su rostro. Luego de -um br&ve in ter inato de A l ­

f redo Lobougle, e l gob ie rno de Ramírez decide 'lo intervención. Lo oscitación d e quw hablá­

bamos en ei seno universi tar io se -inclinó hacia lo segundo a l ternat iva. La a u t o n o m / j es y a 

¡dea! superado. 

En 'Rosario el muy epasionado Prof. Jordán Bruno Genta, nombrado interventor 'desató una 

oía de represión po l ic íaca sin precedentes. A l l í la !|crea de superar e i caos fue conf iada a 

5 o' va do r Dfono Monta-ñ o. 

El t r i u n f o circunstancial de una tendencia en et! gob ierno, afecta olí Eje, Neva a M a r 

t ínez Zuv l r íh al Min is ter io de Justicio e Instrucción PúbKca; >un ped ido de universitarios, po­

líticos y sindi'caiiiatas que soíí'cufpba fia restauración de ía consttfuoíórt y su régimen, fue e! 

motivo porra uno ola de ¡-ns-Bmidociones que culminan con e1! nombramiemto de Tomás Casares 

como interventor,- Rosario ino Ka sido e jemplo deii pe l i g ro de fas Intervenciones. Casares sos­

t iene que la v¡da universit-aria debe constituirse "sobre su modelo natura! ¡que es l o v ida 

de farrwlia a fi'n de establecer entre e l profesor y ei a lumno una concreto e ind i vtfdu at izadora 

relación etnólogo a la del pad re con ¡los Hi jos" . €1 autor i ta r ismo 'ha sentado sus bases. Pronto 

se sancionará la- iey de enseñanza rel ig ioso ob l iga to r ia p e r o ni e! ministro SÜgueira, ni ei inter­

ventor .Davi'd Ar ias creen ya en este r e ñ i d o de lo espodb fy ia cruz:. Pero es breve e l t rónsíío 

l ibera l y Baidnich, como miiwistro, can. da r l os O b l i g a d o como Interventor, serán encargados de 

u puesta o tono de la ac t i v idad universi tar ia con ía- rómi&a impresa desde e! poder . Se t r a ta 

de la restauración del imper io señoría!: O b l i g a d o reconoce e! t í tu lo de Doctor en Teología 

p e r a dictar F i losof ía Psicología, l a t í n y Morral. 'Encarga a Ha Cur ia l o confección de 'los p ro ­

gramas de re l ig ión, -incluso «ia revisión de la ordenanza' que íja in t rodu jo como mater ia obfoga-

i c r i o . 'El irwjevo Rector de turnio, antes co laborador d e O b l i g a d o , no desanda e'l camino. Car\ 

ignorancia asombroso de 'los 'hechos, manif iesta que e*i exceso d e atención que se había 

*oncedído en tfa Urriversüded a la Crenicüa y o la técnica es pernicioso. 'Lo cuestión es volver 

a defimir 'ia cul tura apoyados " e n »¡a verdadera f i losof ía y lo doctrino" reve lada" . 'Pero e l intento 

es demasiado anocrórrico y la experiencia culmino en eti frfacasa a que se condenó desde su 

inicio. Por iprimera vez se niego sistemáticamente 1a l iber tad d e icátedra y se pre tende poner 

ia Universidad o! servicio de una f racc ión, en ía to ta l i dad de sus act iv idades. Hasta el año 

1945, ¡unto con ía c l ima de 'normalización ¡institucional. Perón, con e l apoyo de Forre»! y can* 

-se¡o de José Arce, dispone lía vuelta o ía .autonomía. Lo inarmdlrzacióri fue re la t iva, el m o l i ­

miento estudiant i l no ten ía garant ías . La elección de Rector se d isputo entre -Houssay, recien­

temente re incorporado y Horac io Ri varó la . Triiunfa Rivorala, pa r t i da r io de la no intervención 

cié la Universidad en lo lucha que se p lan teaba contra e l fascismo provis ional y por 1o suce­

sión presidencia! , pero eí g rupo de Houssoy se impane en- 'los 'hechos. " N u n c a como en 1945 '¡a 

Universidad se coloco en uinániime posición rrf i l i tante". Inoíuso se promueve e! castigo ipora la 

expresión de prlncíipi05 antidemocráticos por pa r t e de profesores y se socova así desde dent ro 

la l iber tad de cátedra , que tontas veces se vu lnerar ía después. A la Marcrta de -ía constituí 

ción y la l iber tad del 19 de setiembre, el gob ierno responde pronto cor» detenciones, El encierro 

de estudiantes en íodas les Universidades del país es te rm inado con violenta acción pofccf f l . 

E! 17 de octubre de 1945 ia presencia de ras fuerzas de muchos grupos obreros, manda un mo­

mento culminante. 6i país se entera de la Importancia decisiva de éstos y de que tienen un 
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l íder que ya ha hecho carrera. Mientras tanto lia lucha universi tar ia ant i facista se desliza 

hacia ila colaboración con grupos reticentes « I cambio social que se pregona, t i instancias de 

Perón. Así, l o Universidad vuelve a ser intervenida entes de las ©lecciones y el nuevo poder 

considerará la Universidad como un problerr ia pol í t ico y no cu l tu ra l . A pesar de los deseos, 

manifestados en discursos del nuevo Presidente, de que 'la Universidad se mantenga pol í t ica­

mente preoindente, tas Intervenciones en los hechos poco hacen para que así seo. Las cesan­

tías de Houssay y Amado Alonso son un signo. Con la sanción de la l e y 13.031 se e l imino 

la Autonomía universi tar io y e l Presidente de la Nación es e l encargado de designar Rector; 

por ahora los Decanos son nombrados por los Consejos pero con 1a l e y 14.294, se deja en 

manos del Rector el nombramiento de éstos. El sistema de becas esbozado en la pr imera ley 

no se l levo a cabo ¡amos. La persecusión y tor tura ' de estudiantes, los cursos de formación po­

l í t ico, las asociaciones de estudiantes y profesores d ig i tadas hacen que hasta los estudiantes 

católicos se integren en ña Federación. El equ i l ib r io se 'rompe desde « fuera , el go lpe de l 16 

de setiembre de 1955, se propone devolver ila Autonomía o ilas Universidades y así lo h j jce 

con la sanción del Decreto 0 4 0 3 / 5 5 . El act ivo apoyo de los 'núcleos más interesados en une 

reconstrucción renovadora y no ' restauradora, especialmente estudiantes, es decisivo. El Inter­

ventor José l u i s Romero es nombriado por propuesta en- t e m a d e la- Federación Universi tar ia 

Argent ino. Se t r a t a b a chora de discriminar entre quienes hab ían real izado antes de 1955 una 

labor seria y quienes habían rea l izado sólo poco honrosas empresas, entre los que se Motila­

ban muchos par t idar ios del catolicismo autor i ta r io , que concebía la reconstrucción como una 

restauración y recuperación de las funciones abandonadas a úl t imo momento, l a crisis no 

clausurada en el país señala el acuerdo de las fuerzas contradictor ias en el gob ierno nacional 

entre autor i tar ismo y mi l i tante ' intransigencia. ¡Por eso surge también lo autor ización p a r a la 

enseñanza privada', como 'bastión del catolicismo y también una muy ruidosa v ig i lanc ia sobre 

la enseñanza of ic ia l , inspirada por dquelilos que p a r a mejor defender las l ibertades republ ica­

nas, están decididos a suprimirías. Frente .o quienes conciben l o -Universidad como ó r g a n o de 

difusión de su sistema de ¡deas, -lo que resta- po r Ihacer es perseverar en la vocación de re­

f le jar f ie lmente y sin limitaciones la complejo r iqueza de 'la cul tura de hoy. La instauración de 

la Universidad, privadla ex ige una más act ivo def in ic ión y l a Universidad no la e lude . Lia 

introducción de ese elemento de i larvada tensión parece una muy discutible hezaña pol í t ica. 

N o puede fo Universidad tomar exclu-yente posición en planos en que la divergencia', amén 

de legí t ima, es f ruc t í fera . ,No se puede aceptar la posib i l idad de e leg i r la servidumbre e-spiri-

tuc j que la elección trae apare jada . La protesta universi tar ia se rea l iza en asunción d&\ destino 

cul ture! nac ional . Los episodios de esta crisis "fueron nar rados por ot ro hombre de la genera ' 

c o n de Halper ín Donghi , David Viñas, en nove lo de notor iedad y valor c iudadano y l i terar io. 

Por otra pa r te , lo reconstrucción comienza con el concursamiento de todos los cWgos; con la 

sanción del .Estatuto universitario se aumenta la representación estudiant i l que no a'lconzo a ser 

igua l i ta r ia po r [imitación que el Decreto-Ley esüablece. Lo exper iencia ha demostrado y a que 

el reteceo de Ja' representación es fuente de inestabi l idad y tensión. A par t i r de oquí el 

ecceso de estudiantes es incesante. N o se t ra ta sólo de un prob lema de justicia e l permi t i r 

su ingreso sino de una necesidad paro el funcionamiento de 'mecanismos sociales y económicos 

tan compilejos como ios que deben imp lan tc r y mantener las naciones que no quieren sufrir 

postergaciones que luego son difíciles de superar, l a l imitación de recursos sigue siendo e' 

problema pr inc ipa l que muchos t ienden a suplir con la- ti imitación de ingreso estudiant i l . Es 

como querer e l iminar los enfermos paria e l iminar la en fermedad. 

Después de Romero, es A le jandro Ceballos quien debe cumpl ir la ta rea de normal iza­

ción y la lleva a cabo, de jando como Rector e leg ido por la Asamblea universi tar ia o Ivisieri 
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frondizi, quien se marcene basta ;°Ó3 er> e< ca 'go. La r^o^T?rcac"o"; de 05 métodos de ense­

ñanza ti'ende a dtjr crnplio lugar ol trabajo práctico y en fas ¿oses teóricas, a ¡o in&CíOtiva 

de'l -alumno, los planes de estudio fueron e-ncbrados con materias básicas y otras, que para 

mayor flexibilidad y cumplimiento de (las aspiraciones individuóles pueden ser escogldps entre 

grupos de materias afines. La -reforma de la enseñanza se acompaña con intensificación de las 

toreas de investigación y el sistema de dedicación- exclusiva pa ra profesores. Con el sistema 

de bectas, se otorgan más de mi1! ai año, se contribuye en- forma concreta a ampliar el acceso de 

circules sociales papulares. 

€f Departamento de Orientació-n vocacíana! presta auxilio pjara salvar defícíenaías de 

las escuelas secundarlas, la creiaclón de nuevas carreras permitirá superar, en largo plazo un 

sistema- social de vcíloraoión. profesicno!, "fum-dado en razones de prestigio, hoy infundadas. 

Las tareas de Extensión universitaria emprendieras, arrojan interesante y positivo saldo. La ¡Edi­

torial de la Universidad ha editado en- 2 años, dos .millones de ejemplares y aumento en cada 

ejercicio su r.itmo y con cada edición su prestiglio y circulación. 

Esfa es hoy ila labor de la Universidad de Buenos Aires, "La universidad quiere crecer 

no sólo en cuanto a su adecuación más completa a un alima hlstóricoJsocia,l nuevo, sino tán>-

bién en cuanto a sus fines científico-culturales. Pero esa voluntad ha sido frenada por la crisis 

cuyo ciclo aún no se hra cerrado y que afectó y afecta a ila Universidad. Pero a través d e ese 

rasgo la Universidad revela qué razones la unen a su pasado, a su tradición: todo cuanto 

ha erigido en su no larga- existencia íla sido fevarnSado en 'la tormenta. Phra juzgar o*que! 

pasado y este presente sería preciso no olvidar ese Hsc'ho esencia!". Así termina nuestro auto r 

su triaba-jo. 

Durante la reseño que hemos quer.ido hacer prolija, corregimos algunos datos, agre­

gamos otros, apoya-dos en la va-box de Pro, que ha .tenido más preocupación erudita, ta rea deli­

beradamente omitida por Halper-i-n, y o !ta 5^ fuente de la mayor piarte de sus afirmaciones. 

Nuestra apreciación fi-nal es que 'la obra resulta un aporte valioso, por su organici'dad, 

«actualidad e .impecable elaboración metodológica. Juzgamos, eso sí, que falta una valoración 

de lio actividad universitaria durante el peronismo. Parece demasiado sectarismo o al menos 

despreocupación evidente, moverse en el examen de este 'fenómeno tan complejo salo en 'la su­

perestructura 'legral y no arralizor en absoluto la 'labor docente. Por otro porte, respecto a la 

reconstrucción, con ¡as valoraciones de Romero para juzgar efiaacio y dignidad, no poáemoi 

-asentir. f>Jo olvidamos que p a r a colocar a alguien muy cercano en su lugar, despinzó o uno 

de los más importantes, sino el más, pensador argentino, que desde 1955 a ila fecha ha publi­

cado más trabajos, y de dolidad, que •ningún otro pensador argentino. Citamos solo i*rv ejem­

plo, podríamos acumular una larga lista. La reconstrucción, que indudablemente existe se ha 

hecho también con medidas de depuración, no siempre profesional y cultu relímente |ustificadfci3. 

Dos aspectos importantes queremos remarcar. En cuanto al sentido histórico de la par­

ticipación estudiantil en el gobierno universitario y a los fines de la Universidad argentina, 

creemos que hra-lperln realiza su mejor contribución en esta- obra. 

DANTE OSVIALDO «MIMEN! 

TULIO HAÜPSÍRIN DONGHI: Tradición política española « i d e o l o g í a de Mayo. Buenos Aires. 

Edlc. Endeba, 19ó!, 180 pág . 

Sobre el tema de la viciculaciórt entre la ideología del Movimiento Revolucionario efe 

Mctyo y !« ideología españolo de 'los tres siglos anteriores, mucho se ha escrito en los últimos 

arios. Desde Fu-rfong o 'Puiggrós, desde Leven-e a Marfbny, muchas han t ra tado de atribuir 


